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an tigu a  y u n iversa l  cu ltu ra  , y á los preciosos 
descubrimientos de nuestros sabios vascongados/ 
M e  parece que no es de despreciar el testim o­
n io  de nuestros con trarios  , y  quemo nos elo­
g ia r á n  p o r  a m o r  que nos te n g a n  , sino a rra s tra ­
dos p o r  la  irresistible fu e r z a  de la v erd a d  , á la- 
q u a l  vm ds. se m u estra n  c ie g o s ;  y  pues ellos col-- 
m a n  de elogios á los descubrim ientos de A ú a r - ,  
loa y  E rro , bien  pueden vmds. aprobarlos  m a  
conciencia. A q u i  tiene vm d. el D ia r io  de 28 de 
M a v o , por  él v e r á  que los extran geros  no ce­
san de e logiar  la ob ra  del Señor E r r o , m ira n -  
dola como que ha de ser la llave que ha de abrir 
a'gun dia la puerta á la historia literaria de España^ 
y  asi es que en  los Archivos literarios después de 
e lo g ia r  la o b ra  del Señor E rro  , se dice que á  
los eruditos de Europa les toca venerarla ; y  el z e -  
loso patricio á qu ien  debemos tan  im portan te  
n u e v a  , se qu exa  de que y a  no se h a y a n  hecho 
len gu as  en su e lo g io  los periódicos nacionales, 
a tr ib u yen d o  esto , com o asi es , al espíritu de par­
tido que tira a ahogar en la cuna las producciones 
de aquellos que únicamente dirigidos á impulso de 
instruir á los jóvenes , y de manifestar su zelo p o t  
el bien de la patria , las vierten sin interés alguno: 
D i g o  á vm d. que es la mas p e r r a  in ten ció n  del 
m u n d o ,  y  que m erece castigo, ]Hay p ica rd ía  
ig u a l  com o ahogar en la cu n a  á las prodaccionesl ¿y 
de quién  quando nada menos? de los que de valde 
las vierten á espuertas. j Y  p a r a  qué? Para ins­
truir á los jóvenes y manifestar su zelo por la patria, 
que no puede haber mas n ob le  inten ción  en  Id 
h u m an o . . '

I l h  i  3
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Y  d ice  mas este su geto  , que el au to r  está
poseído del amor mas acendrado hacia su p a t n a , y  
que ha sufrido desaires y personalidades, y  que es 
im patricio despreciador de las tempestuosas olas de 
la envidia y de la m alevolencia, venerador y  ado­
rador de los monumentos de su nación, que se le 
debe veneración y  aprecio de todos sus compatriotas, 
y  de todos los sabios de Europa ; p or  lo que _ ¡¡¡a  
conocerle  le te n g o  u n a  afición que no se d ig a .

P ero  y a ,  y a  se las m u ll irá n  buenas á esos
crit icuelos  e n v id io s u e lo s , pues el señor m ío  a p e ­
la  a l  D ia r i s t a  en p erson a  , qu an d o n a d a  m e ­
n o s ;  y  le d ice  que t ó m e l a  p l u m a ,  que quan-- 
d o  esto sea le aseguro  á vm d . que no q u ed a rá  
títere co n  ca b e z a  : ¡ahí es n a d a , todo un d ia­
rista de esta C orte !  sabio en  pérdidas y  g a n a n ­
cias , n odrizas  y  a lq u i le r e s , co n  la  p lu m a  en 
ristre , sacudiendo á derecha é izqu ierd a  , a este 
quiero  y  á este no q u i e r o :  ni en m u ch o  t iem p o

que h a y a  h abido  fiesta igual» ^
Señor m ió  , d ixo  el c u r r u ta c u e lo ,  n i  tem o al

D ia r is ta  de M ad'rid , n i  m ald ito  el caso que h a­
g o  de los diaristas franceses : p r im ero  p o r q u e  
el v o to  de la m a y o f  p a rte  de ellos es n u lo  e n ­
tre  los, sabios , y  despreciable en tre  los de su 
p a tr ia  ; segundo p o rq u e  no sabiendo la m a y o r  
parte de esos e logiadores la  len gua castellana, 
suelen h ablar  p o r  boca  de g a n s o ;  e s to e s ,  rep e­
tir  el e logio  que los mismos au tóres  h a c e n  de 
sus o b r a s ;  tercero  porque á los diaristas que 
les im porta  un bledo el que la  o b ra  sea buena 
ó  m a la  , y  te n g a  ó no tenga fa m a  , les c o n v ie ­
ne m u ch o , y  m u y  m u ch o ap rovech arse  de los
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bobalicon es  que les co m p ra n  los elogios á d in ero  
c o n t a n t e ,  ó  los so lic itan  im p ortu n am en te  c o a  
em peños y  re co m e n d a c io n e s ;  quarto  en  fin, por- 
q l  no h ay  francés ign orante  o  sabio que a 

m e q u e  de no leer las necedades
t a s ,  eruditos y  supuestos sabios , no las enco ■ 

m ié subiéndolas á los cuernos, de la  lu n a .  ^
E nsanchóse u n  p oco  m i cu rru tacu elo  a gu isa  

de sugcto de p ró ;  estiróse el co rb a tín ,  blan­
dam ente de las p a t i l l a s ; y  encrespando el m o -  
t , e  de su p e y n a d o  á lo  a h u b i l la ,  se fue son-^ 
r ie n d o  , y  dexando á nuestro, gord ís im o señor

co n  u n a  q u a r ta  de narices,

C A P I T U L O  I L  

jQue el vino de Valdepeñas debe beberse puro.

E n  tanto que en sí vu e lve  el señor de las d ie z  

anrrnbas V O Y  YO ¿ razones co n m ig o  m is m o ,  y  
d i f f o a s i '  zá m í qué m e v a n ,  n i  qué m e v ie n en  
estas c o s a s , ni qué en tien d o  de ellas. ¿N o m e 
v a le  m ejor i r  bobamente m i  paso con mt bobí­
s im a  M in e r v a  , c o n  m i quieta J  pacifica revis a

d e  chistes fr ío s  , y  q e
m e te rm e en cam isa de once varas? C ie r to  que
si ¿Q ué pu edo sacar y o  del Setabiense y  de D o
L u n a r?  A  bu en  lib rar  ja q u e ca  e tern a .  ¿Y de la
c r u e l  có lera  de los médicos? Q u é  to m an d o a m i
c u e rp o  p o r  vilísimo instrumento de sus disputas.
m e  llenen de astenias y  esternas, de miaras y  marte-
linos, de postemas y  dexandom e luego co-

m o  nuevo co n  u n  quartil lo  de sublim ado. ¿Y
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i G d  . M d N E R V A '

m is carísim os yascones? Q u e  m e m aceen ¡el aí-i
m a  y  m e h a g a n  h a r in a   ,N o s e ñ o r ,  n o ,  v U
v a m o s en p az  : cada uno á su ju e g o  ; el Seta-, 
hiense. á acocear, á C ervan tes  , los m édicos á sus 
p o ste m a s ,  D o n  Lunar á sus m o ra lid a d es ,d e  ca l  
y  c a n t o ,  los E úscaros á v o lv e r  viz.cainos á to­
dos los nacidos y  por nacer ; y  y o  á procuran  
co m er ca lien te .y  beber de lo mas p u ro  y  fresco 
a h o r a  que estamos en  la  fu e r z a  de los canicu-r 
lares.

Y  precisam ente me v ien en  de p eril la  los d ia-  
rlos^del 26 de F eb rero  de 16  y  23 de A b r i l  
qu e  ten go  s ó b r e l a  mesa para pasar esta m i l i ­
teraria revista. T r á ta s e  de decid ir  ¡a im portantí^ 
s im a question d e ’ si el Alm acenista d é la  calle de 
Jos Jardines, que m an tien e  u n  co m isio n ad o  en  
V a ld e p e ñ a s  p a ra  .h^cer'' sus acopios , y  quatro  
alm acenes en. M a d rid  á beneficio del público, 
v e n d e  ó no ven d e  d e  lo puro y  le g it im o ,  y  qué 
p reca u c io n e s  debemos to m ar p a ra  cerciorarnos 
d e  e l l o ,  y  si puede d a r á  36 ó á 40  reales i a  . 
a r r o b a  5 y  si g a n a  o p ierde , y  si lo hace p o r  
Beneficio  del p ú b l ic o ,  ó d e s u ú o A a ,  h o lso n ,ta ­
lega ó saco , pues hasta que lea los Sinónimos_ de-l 
■Señor D . S, Jonama , no puedo saber el uso p ro r  
p i ó  de estas v o c e s ;  estas sí que son qüestiones 
d e  im p o r ta n c ia ,  y  de las que se puede sacar 
u ti l id ad  , sustancia y  sumo gusto y  contentaf- 
m i e a t o , que lo demas son cosas aéreas y  fúaies ,  
d e v a n e o s  de gente pobre  , com o acostum bram os 
-^er.los señores literatos.

Son los argum entantes el m ism o A lm a ce n is tao
de la ca lle  de los J a r d i n e s ,  el Paleto ó"mozo de
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Tos ca rro s ,  y  el Señor P .  S. T .  T o d o s  eüos se e x ­
p l ic a n  en térm inos hábiles, clara y  solidisim am en- 
te  ; el A lm acen ista  sostiene la expresión , prueba 
la conseqüencia, y  dice que el que quiera que hable 
recio , de modo que él lo oiga ; y  el P aleto  sostiene 
al  A lm a c e n is t a ,  y  el Señor P .  S. T .  no e co n ­
tradice .  Estas tres cartas son m u y curiosas e 
in s t r u c t iv a s ,  por lo q u a l ,  lectores, luego que 
las hayais  le y d o ,  a c u d id  co n m igo  á los a lm ace­
nes p a ra  beber de lo mas añejo , puro, y  caro; 
y  luego ú n a h ig a  p a ra  los doctores martebnos.

C A P I T U L O  I I I .

Teoría de los infinitamente pequeños. -  Variedades.—  
Memorial literario.— E l Gran Taranilla.- Zíiíj-

cas. — ' Azote,

Q u a n d o  los poquísim os que tu v ie ro n  n otic ia  
de la  brebísima y  la n gu id ís im a existencia de las 
Variedades , que p o r  mas p ro p ied a d  y  no por 
m alic ia  pron u n ciab an  m u d an d o  la r en c ;  las d e -  
x a b a n  olvidadas baxo la f r ia  losa que las |kiso 
el poeta berberisco; hete aqui que todo un i  a- 

ra n i l la  aparece en la sangrienta  a re n a  de la 
r io  ( i ) ,  teatro antes de sus triunfos y ,g a l la r d ía s ,  
to m an d o  la defensa dé los finauos , y  p r o v o c a n  
d o  á s ingular batalla á los M em oria listas.

H ab u tn  sido estos al parecer los agresores  
im p rim ien d o  el soneto berberisco luego  al ins­
tante que cesaron las tales Variedades , por  lo
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que no sin  razón  dice T a r a n i l la  : á  moro nttterfif 
gran lanzada. Pero  j u r o  á b n o s  que el m o ro  ó su 
a p a d rin a d o r  no estaba tan m u erto ,  quando supo 
sacudirse co n  ta l desenfado y  g a l la r d ia  del ro­
m o  ag u ijó n  del b e rb e r is co ;  ¿y cóm o ha sacudi­
do? h irien do de m uerte á sus c o n tra r io s ,  co n  
chiste 5 co n  g ra c ia  , con  to d a  la p ican te  sal que 
estas cosas requieren . L o  lució  T a r a n i l l a ,  a co ­
m ete bien  y  a m e n a za  m ejor ; ¿pero la  defensa?-.. 
¡ Q u ié n  ha de defender á las V a r ie d a d e s  con  r  
ó  co n  c ; dexadlas en  el perpetuo o lv id o  y  si­
len cio  en qu e  p ara  s iem p re  yacen  , y  no saquéis 
á re lucir  sus rotos y  sucios rem ien d os  literarios, 
sus barreduras de hospitales , y  sus deshechos de 
b o t ic a ,  no sea cosa que os las echen el g a n c h o  
en  aciago  sabado , ó que un soneto , no berbe­
r i s c o ,  sino de los finos de C a sti l la  , las sepulte 
para  siem pre , habiendo tenido con esto sobre 
m iserable  a c a b a m ie n to ,  m iserabilísim a resurrec­

ción .
P ero  a m ig o  donde las dan las toman, el D r .  

Z in ca s ( i ) ,  qiiQ supone g ra n  t r a n c a d a ,  a lza  el 
g u a n t e ,  y  sale á la p a lestra ,  no en defensa del 
M e m o r i a l , que lo tiene p o r  -mil veces p eo r , mas 
insulso , mas chavacano, y mas pedantesco que a las 
Variedades, sino en con tra  de estas y  de su a m a r ­
telado T a r a n i l l a ,  a l  que dice le tiene fuertes ga^ 
m s.  B ie n  se conoce , pues á él y á ellas los pu­
so de oro y  azu l , á él recordándole am argas 
m em orias , y á ellas dándolas con  sus críticas de 
troche y  m o c h e ,  sus gringas traducciones, y  sus
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CuentecUos ele viejas. ¡Sí lo dixe y o  , que era  m ejor  
callar! y  T a r a n i l l a  ¿qué hizo á esto? ¿En su fu ­
r o r  entró á roso y  belloso por el M e m o ria l  adelante, 
sostuvo sus feroces bravatas , echó á baxo m e­
d io  estante de libros , y  con él u n a  docena de

literatos? ^
Caló el chapeo ,  requirió la  espada,
M iró  al soslayo, fuese , y  no hubo nada.

M u c h o  p erd ió  entonces en  m i co n cep to  el 
a m ig o  T a r a n i l la  , y  m uchísim o m as quan do le 
v i  sucumbir en otro n u ev o  a t a q u e ,  y  to car  la 
re t ira d a  con visos de v e rg o n z o s a  fu ga .  F ue el 
caso que un m ald ito  A z o t e  de pedantes ( 1 )  , se 
levan tó  furioso co n tra  m i am ad o Taranilla , que 
c ie r to  le ten go afición , y  sacando p o r  los v a ­
rios  escritos en  que asi se f irm a , que debe de  
ser médico ó cosa que lo parezca  , ' le  d ió  c o n  a q u e ­

l lo  del H o ra c io  francés;

Dans Florence jadis vivolt un medecin 
Savant hableur dit-on et celebre assasin.

y  s iguiendo p o r  este estilo y  p icán d ole  d o n d e  le 
escociese , le o b lig ó  á que de allí  á pocos dias (2) 
v in ie se  mas h um ilde  qu e  u n  n ovicio  p idiendo 

q u a rte l ,  y  d iciendo , que pues la d isputa  habia 
degenerado en personalidades, dexaba el campo a sus 
c o n t f  arios mas que lo atribuyesen a cobardía. ¡Y  co­
m o  que io h abrán  atribuido! y habrán creido que

(1) Diario de 29 de Marzo.
(2) Diario de 8 de A b ril.
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es hacer de la  necesidad v ir tu d  el que to d o  u n  
Taranilla  ta n  fuerte y  a n im o s o ,  tan  an tig u o  en 
el a r t e ,  tan  acu ch il lad o r  , ta n  hecho á m a n eja r  
a r m a s  , el agresor y  p ro v o ca d o r  de p t e  gén e­
r o  de lucha ; se pare ahora en alusión mas ó 
m en os  fu e r te ,  ceda el ca m p o  y  se retire v e r ­
g o n zo sa m e n te  , si y a  no es para to m ar n u e v a  
tran sfo rm a ció n  , y  dar mas de segu ro  sobre sus 

co n tra r io s  que será lo mas cierto.

C A P I T U L O  IV*

Inundación literaria. Nuevo género de gloria nacional

•Qué gusto es escribir y  no saberl 
T  no escribir sabiendo \que placerl

P e rm íta m e  v m d . Señor T a r a n i l l a ,  que e i i  
p ru eb a  de la co n fian za  que ten go  en su anim p 
generoso , rae a p ro v e c h e  del e p íg ra fe  que p a s ó á  
su pu lid a  carta  contra mis co legas los M e m o r ia ­
listas ; pues me hace m u y  al caso p ara  h a b la r  de 
u n  literato en cic lopédico  que v á  á en trar  e n  e s -

cena. —

E rratas del número anterior. P ág in a  8 9 ,  linea 
primera d ic e :  IN1.° L X I X , lease N .°  L X X .  En la 
misma pág. Hn. 21 dice ; que hacia e lla , lease que ha­
cia ellas. P á g .  90 , Ira- bice : sabré , lease- sobre. 
F á g .  94 5 S óice  : aumentando , lease aumentado., 
Idem  lin. 17  , d ice :  estocadas , estocadas. Idem
lín. 22 5 dice enseñanse ensáñense. Idem Un. 25
dice : e¿ acaso, lease el caso. Idem lín. u lt im a , dice ab­
soluta  , lease absolutamente, P á g .  95 Un. x8 dice ; ne^ 
garlos , lease negarlas.
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